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boni!a suma ¡,&ru ,·11 ~u oport11n¡d.1d marcharme al ex-
tran¡ero ! · · 

. \: de.sde entonées !f.s rampos rle México se re¡rnron de 
cadaH_r~s de mex1~~no, que yo mandaba al matadero con 
!• m1>10n rle sa_rr1f1carse, dt> sucumbir e11 tanto que yo 
¡untaba unos nullones de pc,o, ...• 

Cayeron cit•n mil hom!Jre, para saciar 111i venganza 
y preparar m1 fuga! 

Ll ORGIA. Hl'ERTISTA 
i La org_in huiyti,ta I Asi ~e lrat,í de ~xprrsar el des­

o_rden do 1111 admmislraci.6n: Y en Úrdad, IJUe se le de­
Blgll_e de esa. 1!rnni•ra, esta b1~11 herho. pues a la adminis­
tración porf1r!11!1a s11 fo aludía con estas palabrao: "el 
llen~te porf1Mano." 

adminislraci,in mia, fué. pues, una or"Ía de san-
gre,de roh_'.ls. de lágrimas. · e • 

Ah, ~enores, nadie_ my comparó con los Gé,ares de Ja 
d!)Cadenc1a roma!1a ! \ s10 embargo. no ha habido un Go­
b1ern~ tan semeJanle a aquellos c·mno el mío! 

} o pa<eaba por la _ci1!dad grandio~a. por r11 Capital de 
aquella_ hermns~ Republ!ra en medio de !ns vítores de 
~s anugos, e!Jr10 y rodeado de po~tas de tribunos de sa-
bios!- ' ' 

Contaban los p~riódicos mis gforiag guerreras y era 
frecuente ,¡ue en, mis paseos tropezara ron una columna 

• de soldados que iban al Mcrifido por mi sólo por mi el 
Amo ~e )a República, el Dictador! ' ' 

. D1aru10~ente se sacrificaban en los pueblos que do­
mmaban ~Is go~ernanles, centenares de víctimas acusa­
das de anh-huertistas ! En telegramas y cartas, mis hom­
bres me ofremlahan aquellas \'idas. 

US DIALOGO 

No creí qye_ hubiera. entregado, nunca. la Presiden­
~la de la Repu~lic~ !1- !ladie. ~in embar!,lo, para dar una 

. idea de lo q_ue s1gmf1co para m1 la r~timación que le guar­
dé a .Joaqut!1 Maas, vay a referir algo que ha quedado en 
el m1Sler10. 
. U~ dla_se. trabó P.sle diálogo entre Joaquín Maas pa­
cl~ mt cunado y mi subordinado, pues era General de 
Brigada, y yo. 

~ste. señor (le dije señalando a Joaquín su hi¡·o¡ 
aerá superior a tí. . 
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-Me alegraré mucho-replicó el General. 
-Y he do hacer-añadí--{Jue lú tenga~ que salu~~-

' como corresponde a un inferior gcrárquico en la m1h-

. -No esta bien que digas eso deianle de mi hijo-re-
• có entonces el General. . 

-Yo soy el Presidente de In República y puedo decir 
que quiera-respondí. . 

Y, señores, si no muere. el General !llaas, padr_e de Dll 
brino, hubiera tenido que cuadrarse an1e 5U h1JO. 

Una vez rne dijo d Ge1wral Rnbio Narn_rrrte al~o que 
e me quedó grabado y recuerdo tal vei me¡nr que el, que 
a de mala lllt'IIIOria. • 

Me dijo: E5 preciso hacer el Eirrilo nuevo, ~I Ejér­
~to que represr.ute la defens~ de los 111tPn•ses nar1onales. 
:Allí irán todos los jdes que se distin¡¡-an por su hon;ad~z 
-o por su inleligenda, tic ellos ,e forn!ará r._l ¡;:ran EJérc~­
to que un día, que yo no creo muy lcJano, ira a ,·omballr 
JIOr la Patria. , , . . 

Ese Ejército trrnlrú una ,nin 11lea:. scrnr a lus, 1_ns-
Jil11\'i!mes dentro _de IR ley. ron un a~nplt~ y sencre111s1m.o 
-tfpmtn nae1011nli-t11. 8e !'"' i,,1ért·1tu ) no de los tra1-
dore, haremos d ,. rJadao · ejércítu. ~l qne prepare a la 
Bepúblie4 pnrn In gran crisis que presentimos todos es-
tá mny p:·/,ximn. . 

Y m,• dijo nl¡¡o mús: pnrquc para Rnl,w ); para lodos 
los ofi!'iale,; del Ej.:rrit(I, yo no era de los traidores de la 
Ciudadela. Eso tengo que exp\1rarlo. Pª:ª que pueda 
entenil~rse. Los qne me sostuneron a ra1z del trmnfo, 
crelllll que yo re¡,resl'ntabn al Ejrrcilo. rreian que yo no 
había hm¡do arreglos con lo, hombres que estaban denlro 
de aquella fortaleza, sino rn este sentido: en q~e .depu­
sieran ,,1 nrtitud µara 110 cvmprometer a la Rc.ru!Jhca en 

-1111a ir1lHnllt'inn. 
No cr~inn qrn• vo sc¡¡nia mtramrntl', fines persona-

les. Por r,o a Rill,i;, ~nvarr~te ro no le dije nada de mis 
mtencioncs de aniquilar al l.ohierno del ;;eñor ~ladero, 
porque Rubio Narnrrcte hnhh ,!icho en todas las '&Cllsto­
Aes que se ll' lwbia o,·urr1tln hahl~r, (Y ••sin tan frecuen­
temente qne ,,,111,·,, a ¡,unto de fus1!11rlo varH\s.,·.eccsl, que 
el Ejército no ilehia mezc-larso en asuntos pol1.hcos )'. 9ue 
\111 militar que se nlC•zcla en talt•s asunto$, 111 es militar 

ea polltico. - ' 
111 "AMIGO'' RliBIO NAVARRETE 

Rubio Navarrcte encarnó, pues, en el seno de la Di-
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1 a veces semanas en encontrarme. Yo los burlaba to­
mando distintos coches, ocullándome en cantinas o en 
cuas, sin importarme que no se resolvieran los más deli• 
eádos asuntos administrativos o de guerra __ 

El desorden de mis amigos y administradores era 
más grande que nunca. 

L.\ VENT.\ DE LOS GOBIER.~0S 

· · _ Mi hijo Jorge vendía los nombramientos de Gober­
nadores y de Jefes Polilicos: en la Secretarla de Guerra 
habll comereianles amigos de Blanquet que se enriquecían 
:vendiendo despachos de Generales, de Coroneles, de Ca­
pitanes, o bien traficaban con los ascensos de los poster­
gados o de los ambiciosos. 

Se remataban en otros Ministerios las concesiones 
més grandes, donde se presupuestaban cifras enormes de 
millones de pesos; y de cada oficina salia una docena de 
automóviles a banquetes escandalosos de altos funciona-
rios con gente de trueno. . 

En un ralo de buen humor, yo regalé la Cámara de 
J)ipolados a uno de mis mozos a quien previamente dis­
fracé de. Coronel, a Guasque_ 

De los banquetes a los que se me invitaba a diario, 
sallan muchos de mis amigos a ordenar ejecuciones de 
110spechosos del crimen m_ás castigado o el único castiga­
do, anü-huer¡ismo. 

En el Ministerio de Comunicaciones hubo escenas de 
bacanal; se v1olaron en las oficinas, por altos empleados, 
niñas que estaban ali[ colocadas como empleadas __ 

A los gritos de "viva el General Huerta" se acallaban 
las lamentaciones de millares de desventurados! 

As! e.ra la orgla huerlista 1 
La muerte de Don Belisario Domlnguez, Senador por 

el Estado de Cbia{'as, .se me ha criticado y se le llama el 
más grande de Illls crímenes. 

Preguntadles a los niilitares y veréis que me dan la 
r,ión. Tuve basta la prudencia de esperar el segundo 
cliscurso, pues el primero, que l'ué delatado yor un gran 
nñmero de Senadores, que capitaneaba el senor Don Jos6 
Qutellot, lo consideré como obra del vino o de la locura. 

Pero el segnndo lo entregó a la Cámara cuando ya es­
tiba impreso y publicado en todas las esquinas de los ba-
l'rioe. - . 

Blanquel se rr.sislió mucho a fusilarlo, pero al fin se 
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c,umplieron mis órdeaes y Domínguez rué•"cazado" a ba-
lazos. · · h dm" · Más tarde be visto que comell un error Y oy a 1ro 
a aquel hombre que ofrendó su vida generosamente por 
una idea. 

U CRUZ DEL 29o. REGIMIENTO 

otros moohos sucumbieron con menos abrregacióo 
~ue aquel hombre. Pero yo tenla q~e mll;larlos, puesJII& 
ponian en el dilema _de deJar la P~esidencta o acabar con 
mis amig6s. Y yo siempre prefer1 lo segund!). 

Hubo un mol'imiento polilico, '"blanquehsta". Algu­
nos oficiales y Jefes alraldos por los ascensos. Y por la 
palabrería de '\idaurrázaga, habían hecho un núcleo fuer­
le de amigos políticos de Blanquet. 

Un hombre obscuro. admirable para hacer dine~o ( era 
discípulo de Don.Mncio de P .Martinez), llegó a capitanear 
aquella muchedumbre de muchac_hos. _ . 

y;¡ no inlerl'ínc. dejé que mis of1c1ales de~barataran 
aquello. :'io lo supieron hacer y entonces le quité_ a Blan-
11ucl lodos sus amigos, todo11 absolutamente, enviándolos 
• la campaña. . ¡ · 
· Breton hizo en Morelos más estupideces que e m111-
mo Rasgado. · Debo decir, en abono de éste, que era más 
11ángninari~ Brelón y tal vez más to~lo. . 

Tuvieron suerte buena los zapallstas desde que. deJó 
la campaña el General Robles 1 . 

Yoh·iendo al asunto Blan9uet se rodeó ·de nuhdade!t 
'f. de ladrones. Los qu~ se diferenciaban del grupo, se 
J).amaban Maure y Carmona. . . 

Cuando yo cond~coré al 29?-. Regimiento, g~or1r~c~ndo 
con ello Ja infidencia y la tra1c1ón, uno de mis of1c1~Ies 
más adictos, temeroso de que en el momento da! entusias­
mo de la tropa me fueran a dar rauerle1 Y a proclam~r a 
Blanqu·et como Presidente de la República-, colocó ll'ein~ · 
ametralladoras en el Hipódromo de la Conde~. Al pr1-
aer grit& se hubiera acabado el 290, t el glorioso 29o. l 

Blanquet y sus ªll!igos no se dieron cuenta. de que ~ 
tiabla tomado precauciones. 

UN BBIO A ID OUADA 

En la prueba, Cepeda babia dlebo al,ro de lo que sa­
a de la Ciudadela de mis tratos oon 1éliz Dlaz 'f eOll 

dragón y esto ~e irritó, me molestó algo. 
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EL PUENTE DE LA TLAXPANA 

Se llegó 11 llamar al puente de la Tlaxpana "el puen~ 
fe de la muerte". 

Era frecuente que los automóviles que seguían al 
mío, tal vez el mío, atropellaran a desventurados obreros 
a humildes mujeres del pueblo, a niños y ancianos. Pa~ 
ra llegar a mi casa, tenía que pasar por allí y los coches 
de 111; Secretaría _de Guerr~, igualmente tenían que hacer 
el mismo recorrido. ,La impunidad de que gozaban los 
c~auffe_urs,. gue _fueron camaradas de los Generales en 
mi Gobierno, am1_gos de los altos. funcionarios, partícipes 
de sus alegrías y de sus derrotas, les permitía caminar a 
toda veloeidad por aquel lugar, que es el tránsito de mu­
cha ¡i;ente humilde. Las victimas caían y nadie podía 
JJr9teslar. El muerto, el herido_, era. recogido por la po­
hcia, llevado al hospital y atendido, s111 que se anotara la 
causa del accidente. · 

En ese lugar fué donde vi aquellas miradas de odio 
feroz a que me he referido. 

MI CO}IPADRE URRUTIA 

. Otra de las personas que más_ favores me prestó y que 
s111 embargo nve, es. el Doctor Urrulia. Le debo la vis­
ta y le debo al¡runos favores que no se los pagaré yo, por­
que ya no tendré oporlumdad de hacerlo. Este hombre,. 
que es un volean de pasiones, quiso avudarme como qui-
sieron Cepeda y tantos de mis amigos. ' 

Su primer fracaso, se debió a ]a falta de cumplimien­
to de la orden que le dí de que ejecutara a los licenciados 
Manuel Calero y Jesús Flores 1-Iagón. 

Yo tenía aversión por e&tos dos hombres. por dos cau­
sas distintas. El primero me había pedido a Angeles 
(puede reclam~r el señor Calero el servicio al señor Ge­
nFal que hoy sigue. los pasos de los señoreB Madero, pues 
si no ha sido por él lo fusilo). No obstante se comprobó 
que e_ste señor .y sn socio o amigo, para seguir la moda del . 
zapa!Jsmo, estaban complicados con Emilinno Zapata. Or­
dené a mi compadre que los ejecutaran. El no pudo obe­
decer nus ór<lenes, porque el Jefe de la Po!iría don J.ia­
quín Pita, aYisó OJ:lortunamente a Calero. Con' un grupo 
de amigos y de hombres muy respetables, la mañana en 
que debía haber amanecido muerto el señor Calero se 
me presentó! ' 
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El golpe estaba. evitado. Con inteligencia, pues el. 
señor Cal ero es muy inteligente, se había salvado. Ac­
cedí a la invitación que me hizo de un gran banquete de 
amigos y cuando• el Doctor U..11rutia me reclamaba q;1e yo 
fuera amigo de aquellas dos personas a las que ~abia or• 
denado ejecutar, le contesté: 

"Quién le manda! usted tiene la culpa por no &aber 
hacer las cosas". . 

El Doctor Urrulia pactó ideológicamente, una alian• 
za entre el ClerQ y mi Gobierno. Las Cartas Episcopales 
o eso que hacen los curas, cricularon profusam~nte y el 
Partido que creyó poder enfrentarse c~n el 1:1110 e_n las 
elecciones, fué encadenado por_ este medio_ a m1 Gob_iei:no. 
Tenía que esforzarse,_p_ues su v1cfa e~taba hgada a m1 v1d!1· 

Olvidé los benefic10s que me lnzo _el Doct?r Urrut'.a 
y ordené que se le fusilara, !)l!es _se habia atrevido a de~ir. 
en mi contra, palabras que md1caban que s~ r~bel_aria; 
Blanquet re9ibió la orden de e¡ecuc1ón. Al d)a s1gmente 
se me presentó el Ministro de la Guer:ra d1mendome que 
había cumplido mis órdenes. Lamente 9ue ffi:1 ?ompadre 
hubiera sido fusilado. Entonces el senor l\Iimstro, que 
había sido enemigo político del Doctoi: Urrutia,. me con­
fesó que no había orde~ado tal eJ e~uc:ón, segu:o d? que 
yo cambiaría de op1mon. Lo felmte y considere que 
B!anquet era un hombre incapaz de gobernar . . 

Más tarde he sabido que el Doctor Urruha esperaba 
en su casa a los agentes de la policía que debía?- acabar_ 
con él, eon un puñado de ~ombres armado~ y dispuestos 
-a defender la vida del ex-M1111stro. Esto qmere dec_1r que 
mi compaare me ganó, que es cuanto se puede decir. 

PROPOSICIONES DESECHADAS 

Algunos amigos míos me propusie:on trans~r, a fin'. 
de que saliera con bien de aquello que ellos consideraban 
como una ratonera y yo con mas puertas que una deco­
ración de teatro. 

Se me propuso dejar el Poder en D;anos de Don Ma­
nuel Calero y hasta de Fernando Gonzalez ! 

Yo jugué con todos lo~ ambiciosos que querían. esc~­
lar la Presidencia, pero creo que co~ nmguno fu¡ mas 
cruel que con Federico Gamboa. Lo hice creer que le en­
tregaría el Poder y al mismo tiempo ordené una campa• 
ña en su contra. . 

En alguna ocasión también hice creer a mi compadre 
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'.e.l Docl.pr !)rrutia, que le dejaríª- el Poder eQ. ta,nlo que Y.O 
mª'rcha.ba. a l(l c~mpañjl. . , · 

A Blanquet se lo ,propuse, pero Blanq_ueJ se habí~ 
as,ust{ldo y no querí~ ser Pre.side.nte de la Repúblic~. )'o 
ere.o qu.e .mi Ministro de la Ouerr¡i es el úhic9 hombre que 
no quiere ser Presidente, entre 1todos los mexic~nos. · 

MI REYISH.O 
,Req1erdo 9ue el,l u.nll ocasió,n estuve a pu1.ito de re­

b.elal'.Il:le contr~ el Gobierno del ,General Díaz. Fué por 
t)l a,oo ,de 1.901, c.u.an\;!9 .el se.ñor P,e:o.er!lt Beyes, 111i Jefe; 
e_staba al f.r:ente cte la S,eor~taría qe ,Que.rt:a. y ijar~na. 

Se recordará qve en aquella epoc.~ el General Reyes 
lrQ.tó de militarizar · a Mé~ico, pÓrql)._e el .ideal .de ll!.l J ef~, 
'(,que debo de dec}.r i;we fué uno de los pocos homb,r,es que 
~tieron ~.l pat_rio,ti~mo 1ID\IY }.lpµdo ),,·. fué enfrent;u:se 
a los Es-lados Unt_dO$. El O~nerttl ·Reyes e.n aquella 9oa­
s~ón se disponía a sa}fr de ,su cas¡i ,cuando me l~-pres.en-
té y le hablé claro. , 

-Mi General •-)e. dije cuad.r~ndome militarme y ,pro­
cµrando darle a mi ~ v9z \a e~toriación de s.inoeridad m4s 
P,I'Ofunda-~ si usted 1o dispone, wa.i'.ítm~, e_n 111, cerem~m\i 
('Jyica del 5 de Mayo cái,go sobre el señor Presige_nte y -con 
.q¡,is sQ.!Qados Jo eJevo a usted a l(}. Presidencia. . · 

El Generªl Reves. se vol.rió a mí cariñosamente y me­
tiendo s.u mano ba}o ,mi brazo, se e~ó ji andar .Por '1a es­
t,,ncill, s.ile·ncioso, Jni'1ié-n9.ola a gra n<;le}i p{l.sos, arrastrán­
don{~ en_ {lqu,ellos ~as~o;; _e.~ que tantis veces Jo acompe,?-~~ , 

--c-=--6 Q\nere w1ted .--=-tnS1J;b. . 
-No, Huerta; cálmese. -
Y sonrió pensando no sé que. 
En otra ocasi~n, hallánd?se ~l General 13,eyes en una 

hacienda del Rs.tado de Méxwo, preparando algunos tra­
,4ajos par~ presentar.se candidato a la Presidencia de la 
ijepúblicta, e,nfrentaitdp s.u candidatµrª a_ la de ~adero1 

re,sold ir a hahlar con M, y para esto juzgué oportuno 
adoptar un disfraz. 

Para dü;frazarme híiliía ido primero a la casa de mi 
amigo el señor lict>nciad\l Herrera, a. quien pedí una go­
i:r.a y un saco viejo. Me los aió, llamó l!ll taxímetro y 
~alí de la casa completamente lrans_form;:tdo. 

Llegué a la hacienda y por una vez más me ofrecí al 
Oeneral Reyes para ~ublev_arme contt-a el Gobierno. No 
aesechó de plano mi proposición. Me dijo que e~perara,. 
me pron;i.etió ·ll~m!lrJ.Qe en su, oportui;l.id:-d. 

. . . 

La, deláciéfo que Hizo mi amigo Herrúa de, tal viaje, 
originó' su muerte, cuando· fungía de Jefe Polítieo de' S&ü 
Pedro de las Colonias puesto en el que lo coloqué yo. · 

Yo Había ordenado a Joaqui.n Maas} mi sobl'in-0, que 
lo ejecutara; pero no se cumplieron mis órdenes hasta 
que Herrera juntó cuarC'nta ruil pesos que guardó en el 
forro de su chaleco. Tal vez sin estos cuarenta mil pe-
sos, se hubier~ salyado. . • . . . . • 

Pero no siempre el drncro acarrea la í elw1cla<l !. ........ --. 
• ' ,. ' .. t ' .¡, :; ' . • . 

LA DISOLL"CiON DE l,AS CA:.\lAllAS 
. ' 

f • , . 

En la Cámara de Diputados había un grupo que co4s~. 
pitaba contra el Gobicrnq y otro en Cámara de Senad-0-· 
res • Con mavores oclios0 contra. Félh Díaz y seguros de 

A poder dividir· la opinlón,'' los madcr~~tas reciiazaron }:a 
Convocatoria a elecC'ionet:1, que yo cnne a la Camar~_par~, 
cumplir con una ele las cláusulas de~ ~acto de la: C~ndn­
dela. Pero cuando obtm-ieron este P✓Xllo los maderista~, 
éxito que era más mío que de ellos, .siguieron laborando 
contra ül Gobierno. 

Se pensó entonces disolve~ el Cong1:es1 que_ me había' 
eledo Pre::iidcnte y cuya legalidad era md1scuhble. 

Todos los señores Ministl'os opinaron por el golpe 
Militar contra aquellos dos grupos de .civiles que cons­
piraba~ sin senlil· la menor inqnielud, en el seno de la 
Representación Nacional, amparados por el fuero y en­
valentonados por los fu::;ilamiento:5 de algunos de sus 
compañeros. · · 

Lozano me había propuesto la "compra d·e la mayo­
ría11 · había iniciado algunas gestiones, pero con poco re­
sult~do, pues las reunion~s de los D.iputados hadan qu·e~ 
éstos conversaran con mas frecuencia de sus planes re­
volucionários y se sintieran cada vez más fuertes. 

Se discutió la f orrna. Creo que Lozano opinara por­
' que se pusiera en libertad a los Diputados después de ce-

rrar las Cámaras. . . . . . . , 
El ~icenciado Em1que Goro~l.tela se nego r?I 1_mda:­

menle a adherirse a aquella acc1011 que a los Mímstros 
sus compañeros les parecía salvadora. . . . 

· Se encarceló a los Diputados, después de dausurar 
la Cámara en una forn1a violenta, con fuerzas militares y 
_policía.. · · . ' .,. r . , · •• , . ,• ., • ... . '' 

Las consecuencias • de la disolución- de las l,amaras 1 

fueron ineficaces para el reconocimiento de rñi Gohiern"ó. 
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Drilos de protesta lanzó la revolución. La prensa ama-­
; r!cl!-na. me atacó con más rudeza que nunca. El elemento 

1:1v1l ,·1ó el acto como un sacrilegio. 
Fué una jugada que no acredita a mis Ministros co- • 

_JDo pollticos. 
• 

1'0 ENEMIGO Mil WILSON 
' ; 
• La sospeclia de que yo habla sido el causa.nte de la 
muerte. de Don Fi:ancisco l. !\ladero y las ideas propias de. 
IMr. W1lson, Presidente de los Estados Unidos, me crea­
ron el más grande de los obstáculos para poder triunlar 
ien ~i Gobierno. Me habían reconocido ya todas las Po­
tencias Europeas y sólo la Americana y las Naciones alia­
~as a ella me negaban sn reconocimiento. Esto hacía ,·a­
llilar a los banqueros que orrecfan dinero a mi Gobierno 
'1 me ponía en condiciones dií{riles para solucionar los 
problemas de apro,·isionarnienlo de mis fnerzas. 

O Mr. \Vilson quería a mi país, para ejercer sobre él 
un protectorado y t·on ello exlender el impPrio de los Es­
tados UnidoJ_ por toda la América, o era que buscaba un 
ideal democrl\.tico Pn un puehlo exlraño para el y donde 
BÓlo por la falaz diplomacia del d~ar podía dominar. 

Se me pusieron. lodos los obstáculos y al fin se con­
sumó la ocupación de Yerarn1z, en una forma contraria 
a todas las leyes dt• la guerra, \'iolando In soberanía de 
un pueblo y asesinnndn inocmtes con cañones que dis-
paraban a sal\'O de ~er tocados. · 

Y para arrojarme del Poder, para satisfacer a Mr. 
l\Vilso~ y para darles el triunfo a sus amigos los re,·olu­
c,ionar1os que habían asolado todas las regiones que ca­
reroo..en sus manos. 

YO, D. HOMBRE DE AilERICA 

Señores, los pueblos son como las mujeres: poco lea 
Jlnporla lo oculto: lo qne les llama la atención es lo ob­
!eth·o; lo que Yen r, lo que piensan que ,·en. Y Jo que 
:vieron en esta ocasión era que yo, el Presidente' de la pe­
~elia República de México, arrojaba el guante al Coloso . 
ije América, al país odiado por lodos los latino-america.-
,ios-~ 

De un confín a otro del mundo, se supo la. noticia. 
/l'ooos los periódicos la comentaron, los pensadorer y los 
gobernantes de E~ropa y América fijaron su atención en 

~ 

• 

la_ lucha. que se iba desarrollando entre un iñdio que do• 
Dllnaba a un pueblo pequelio y bravo, y el Gobierno de los 
Estados Unidos. 

Hasta los países que me habían considerado como un 
usurpador, vieron en mí al hombre representativo de la 
:América Española, al indio que alzaba la honda de David 
contra el enemigo común: la Unión Norte-Americana. 

En la lucha, estaba destinado a perecer: as! 10· com,,, 
p_re_n!1ían todos; se_ esperaba el momento de mi ca.ida de.• 
Jlmhva. pero apasionaba al corazón de los pueblos 

Y fué entonces cuando yo, el acusado de todosÍos 
crímenes y de todas las perfidias, me oonverti en el hom1 
bce de la América Española 1 

Ya son conocidos los hechos: esperaba un cargamen1 
to d~ armas. que ~e traía el "Ipiranga", cuando la dlplo-< 
macia americana m,•enló un ultraje a su bandera y re~ 
cla_mó_ una reearació_n deprimente para los mexicanos. El 
obJ e\o era de¡arme merme ante el enemigo, según se ha 
explicado más tarde en docum.enlos. oriciales y per labios 
de los magnates de los Estados Unidos. ..¡ 

EL ENTUSIASMO DEL PUEBLO . 
Señores, yo sé que soy incompetente para describir. 

el entusiasmo de mi pueblo para ir a la guerra. Jamás 
podré dar '!n~ ligera pi_ntura de ague, momento y nadie' 
aabrá describir el entusiasmo de la gran ciudad el día en 
que se tuvo la noticia. del desembarco de los marinos en: 
el puerto de Vera.cruz. México se estremeció aquel día 
como un joven león herido __ 

· Copio fragmentos de una crónica que describe las 
más culminantes escenas que se registraron con motivo 
de la inler,·ención. · 

"Las muchedumbres crecían.- En la Pláza de I& 
Constitución convergían las oleadas humanas que acu1 
dlan de lodos los barrios de la ciudad, anhelantes de mos• 
trar su regocijo, ebrias de entusiasmo patriótico. 

Obreros, niños, mujeres,·graves funcionarios1 emplea• 
dos, profesores, burgueses, todos los habitantes oe la cill◄ 
'da~, marchaban en son de triunfo, radiantes los rostros, 
agitando las manos en el aire, haciendo sonoras las ca­
iles con sus vítores a la Patria, a los Héroes, al Genera.l 
Huerta. 

De los balcones y ventanas calan Jluviu de nores 91k 
ln'e los manifestantes y res~dían desde alll, a·Ios gril~ 
.11e júbilo de las gentes entusiasmadas. ... 

.· 

• 
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Ptonto las manifesláciones l'úeron eril~nátldl)se. ··Loa 
'tnfi~ l'ln'ñlitban at- tualró ~n cuatro; iban loa obreros ea 
[..ila.$ apretada&; a-su paso se pensaba que ibáú a ofrendar 
tu, vidas ett liii illUmo holocausto! . . 

Las ihlldres llegaban a ta Secretarla de--Oucrra a 
IJltel)dar il. s\'ls hijos, a sus llSposos, para que marchard 
a la lücha contra el invasor. 

A las cinco de lá larde1 se alzó· como óCrenda de ame!, 
et Htm.no de la Pall'ia. Lo cantaban más de cincuenl11 mu 
YOCell -y J>arecla que iba a hendir el cielo, Jle~r basta 
!filos, cotno un grito de protesta 1 

Y ciJando cesaban los gritos. ctiando se rompla l& 
unilormidad de fos coros que cag{aba11 el ~nto de la Pa­
lttil, li;iiles áe voces _prorrumpian ep vllores a Hiáalgo, • 
lfol'elot, al General Huerta 1 1¡, 
, fl'eJilé a la Secretarla ·de Gqa.rcra, ~ron millares dé 

· 'álanff6''1aíites a inscribirse par~ la 1,i¡cbá inbttldialamenle. 
Se dió el caso de que niños de diez áiioa de edad y algunos 
'tiil!nores 'aún, se preséntartll\ a lnsoribirse, 

En las oficinas tel~áticas, se teeibtan notlcas de tCk 
da la República, ofreciendo contingentes de hombres, de 
.dinero y de elementos de boca. _ 

, .tu~ 

I,o ~a babia recibido con aplau,os la .,oticia fe. 
la ruer,a y 188 dejaba teda la: aooiÓ{l en •q~llos ai~, 
tos, al mismo tiempo que me PatiflCÓ su confianu coa • · 
voto de adbe,ióA al Podjlr J:Jecutivo, , • 

Ordené al Genera\ Rubio Navamte, lflle pa en otra 
dtasión me habla expresado en un telepma enl!1tl,sta 
1u súplica por ser el primero que se 'ilat1el'á oon el mv&• 
aor, que hicjl)ra uq reconocimiento de las fueras qtie ha,. 
bf&J!. d'!_semliarcado y que me diera idea$ ~ l!n pi~ de 
oampapa a fin de detener la mal'Cba de Toa lavuotef. 

LA IA'8R tlEVGWCIOIWll.t 1, 

L,. idea de la lucha contra los americanos ae e~· 
salla en esos dillB con esta observaciÓJl: 1i los revolucie­
D'1'Íos se unen, está salvado México. 

Era verdad. Los revolucionarios llegaban a cuueae 
ta mil hqml¡res '/ el f_:jé~ito P.I\S&ba ·con mucho aquella 
cifrL ,uf es que eon cien mal hombres, aguerridee jiOf 
'UJIª 1,rga campaja y con cien mil volunt.aPios que at 
hubiel'in organizado rápidamente, ·1a lucha era favoMblt: 
J11P1 Méi,ioo. No babí!I qn cartucho, pero Dios e,~ 
oep 11osetros. • 

Villa expresó sus ideas diciendo que no ooDSid~ 
ba como ~ ultraje a l11 Patrja, el desembarco de loa in~ 
1111-ot 4111ericanós. C,.rransa protestó por el detembarcq, 
pero sus fk!llijcos enviaron telegramas a los revoluoi•­
ries' diciéndoles que no era ci¡,rta la ocupación de v,.., 
OPuz y qqe todo era mi ¡lan ldéado por mi para aalv111q1e.' 

De pronto, &I tercer tfla .de las manife lacionu, ,i 
pueblo se abstuvo de &alir II la oalle. La multitud se ~ 
traba hlll'alia. Los mensajes de los jefes federales qui 
Qlaban batiéndose con )Qs revolucionarios, expresaban 
ti desconsuelo más profúiulo: ·)01 rebeldes no queriaa 
ali1rse al Gobierno, querlap continuar en la lucha. 

Unas hojas impresas ci11eulaban protusameal_!, a _pe-
1t1, de los e9fuerzps de la poliola JIIU'.ª impedirlo. & álkl' 
,e decla que era l!llso ~e las tropas americanu huhleraa 
cli1emlia,cadó y ~!.! leido se reducla a un ardid aüo. 

La opinión pqblica, ere ya adversa a la ~e~ra. 
En el fondo, no pabfa sino el hervidero ite laa ~ 

_.. politices, de la¡¡ ideas de parti~o que en aquel ~ 
llépton a ser má$ ~qúe la afrenta del 4,91,a t 

.1 .. m-Ol! 1 !I_Ue M deP!ÚIIÜhlénaL 
'fáe!e di! 1111of '6POet, -y"l!JIÜttriJe a_ia llalleli"..._1 
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na! arriada para que ondeara en suelo mexicano la de 
}as barras y las estrellas ...... __ ,, 

· EL ULTRAJE AL SUELO iIEXICANO 
\ 1 

El desembarco de americanos en Veracruz, se efec-
tuó en la siguiente forma: • 

Diez minutos- antes de las once de ,la ma~ana, el Se­
cretario del Consulado Americano, llamo al_ telefono al Co­
mandante Militar de Verac~uz. y le co!llmucó que el Con­
tra-Almirante Fletcher tema mstrucc1ones de su Gobier­
no para desembarcar en el puerto y hacerse. cargo de. la 
plaza; que a la vez Je indicaba que Pi!-ra ev1t~r tod_o m­
úlil derramamiento de sangre, no opusiera rt1s1stencia al­
guna. pues sólo se trataba de apP4erarse de la Aduana ,Y 
que también le prevenía que no tomara mnguna d1spos1-
ción relati,·a al material rodante y n;1áqumas. que se en­
contraban en los patios de la Estac10n Termmal. 

• El Comandante Militar se liID:iló a contesti!-r que eso 
no Jo consentiría y que rechazaria cualgmer mte!1to de 
desembarco hecho por los marinos americanos, as1 como 
que r~speclo a los trenes y todo Jp referente a la plaza, 
tomaría las dísposiciones que JUzgara ( el Comandante 
Militar\ más-convenientes. _ 

Se· acababa de separar del teléfono, croando_ el vice­
cónsul de España don Enrique Doller acampanado del 
cónsul de Guatemala, así como de otras muchas person_as, 
le participaron que los marinlls am~ricanos se dmg1an 
en lanchas sobre los muelles y ya habia,n ernpezao_o a des­
emba1,car. De manera que fué. simul,taneo ~l anso tele­
fónico del desembarco, con la eJecuc10n de este, 

LA:LUCHA 
' 'T 

1 Inrnediala1ncnte se ordenó qu_e las fuerzas del 180: 
y del 190. Regimientos de lnfanteria ( que no contaban m 
con Ja mitad de sus efecti\'Os y que estaban dotados. a lo , 
sumo con ciento Yeinte cartuchos, por. pla.z~, se pu~1eran 
sobre las armas a,i como la Bateria F1.1a. N,1 un bat co de 
fa flotilla del Golfo, se encontraba en la Bahia .. 
· El Comandanle Militar envió las fuerzas mtadas a re­
chazar el desembarco a los muelles. Al desembarca_r es­
tas fuerzas en la explanada situada frente al ed1f1ct0 de 
Correos y Telégrafos, fueron recibidos con una d~scarga 
d,!l los marinos americanos que ya estaban posesionados 

de los dos edificios. Las tropas mexicanas, que iban co1 
mandadas por el Teniente Coronel Albino Cerrillo se po-. . 
s_esionaron de los edificios inmediatos y desde alli se ba­
twron con denuedo, dando tiempo a que el Teniente Corq­
nel Zayas y el Mayor Ingeniero Joaquín, Pacheco, sacaran 
todo el material rodante y más de 26 máquinas que se ha-. 
liaban en los patios de la Estación del Terminal, quedan­
do abandonadas ·solamente dos, •un descompuesta y una 
apagada. 

Poco antes de las dos y media de la tarde, la Secreta­
ría de Guerra ordenó al Comandante Militar que evacuara 
la plaza, retirándose con todos sus elementos. La orden: 
se cumplió hasta las cinco de la tarde, por las dificultades 
del embarque de la artillería. A tal nora el Comandante 
Militar abandonó la plaza. · · 

La orden de evacuación se comunicó a la Estación Na­
val ,( qu_e -no llegó a reci,birla), a la Artillería, al Servicio 
Samtar10 y a la fuerza que gl_\arnecía U!úa, quedando el 
Temente Coronel Cerrillo sosteniendo la retirada. Cerri­
llo logró retirarse a su vez a la una de la madrugada del 
día siguiente. · 

Durante el combate se distinguieron: la Escuela Na, 
Ya!, euros alumnos bajo las inmediatas órdenes de su Di­
rector, rechazaron con éxito el primer intento de. desem­
barco que hicieron los invasores por el muelle que se has 
lla frente a la Estación y por cuya causa los norte-ame1. 
ri~anos se vieron obligados a sostener su nuevo intento 
de desembarco con la artillería del "Chester" que bom­
bardeó el edificio de la Escuela, donde los aJu~nos resis­
tieron con denuedo, permaneciendo allí hasta las siete 
de ]a noche, hora en que emprendieron su retirada. · 

EL HEROICO VERACRUZ 
. Por eso yo,_ señores, preferí, siempre tratar con soldados y no con: 
locos. Los locos me habfan de ser fatales algún dfa: Madero Cepe .. 
da, Belisario Donúuguez, Wílson y Angeles. ' 

El general Rubio llegó u darme cuenta de su misión: había in• 
terroga.do a la gc~te del ~uerto, había expuesto su vida yendo, per.• 
son:Hmente n servir de cspm. 

Loa, hechos de !Tcracru~ de,iabnn al pueblo jarocho en su lugar:: 
los hunllldes se habian batido como nos sabemos batir los indios Y, 
algunos .soldados dispersos habían hecho el glorioso s:1.crificio de su vÍda.

1 

L:i ca.mpaib podía 11a.cl'rse deteniendo a los amerieanos si intentaban. · 
n.:7a.nza.r hacia fa c:apital de la Repú~liea. El entusismo del pueblo de 
,eracmz encontraba un prc-goB.ero· digno de él: el señor Rubio Nava­
rrete q~e al tratar de expliearse Ju. fe de los Vé¡acruzanos en el triunfo, 
me deeia:, 

''Sólo eon el pueblo de Veracruz podemos contener a -los invasoresi 


